
                                   BLA, BLA, BLA 

 

Cuando estamos en algún lugar público (un restorán, salas de cine o concierto, museos, 

estaciones de tren, estaciones de servicio, etc., etc.) y queremos hacer uso de un toilet 

(o baño, servicio, aseo, etc.) buscamos el lugar y nos encontramos con básicamente 2 

puertas. Una, ostentando un cartelito que dice Damas y la otra con otro cartel similar, 

pero que en este caso expresa: Caballeros. 

Curiosamente, esas dos denominaciones no son las únicas que se utilizan ya que 

algunos de esos pares de puertas pueden tener las palabras y/o dibujos más variados 

(Típicas palabras: Hombres/Mujeres; Ellos/Ellas, Galanes/Divas, y Típicos dibujos: 

Bigotes/Labios carnosos; Popeye/Olivia, Pipa/Zapato con tacón, Batman/Mujer 

Maravilla, etc.). 

Un sinfín de formas, algunas tan ingeniosas de mostrar que es lo que estamos 

buscando, que por encima de las ganas (fisiológicas) que nos acucian y llevan a buscar 

el servicio, no dejan de arrancarnos una sonrisa.  

No recuerdo con exactitud en que restorán fue, pero una de estas señalizaciones 

directamente me encantó por la picardía que emanaba. Era la siguiente: 

 

 

 

Sin entrar en mucho detalle ni pretender hacer ningún tipo de juicio, es cierto que en 

líneas generales, las mujeres son de hablar y contarse cosas más que sus parejas 

masculinas. Con lo que la puerta con muchos Bla Blas nos asegura que ése será el 

lugar para las señoras y que aquella con un solitario Bla, corresponderá a los caballeros. 

Pasada la simpática sensación que me generó tal par de puertas, me puse a pensar en 

como es que solo una corta palabra podía llegar a ser tan explosivamente gráfica. Como 

era que tan solo 3 letras que significaban y decían tanto. 

Rápidamente encontré la respuesta: Es que ese tan aislado, simple y pequeño BLA es 

la imagen y expresión más descriptiva de la magia del Hablar. De la maravilla del 

Lenguaje. 



Porque el lenguaje es lo que nos permite expresarnos, decir lo que somos, lo que 

queremos y lo que sentimos. Ese lenguaje es lo que nos permite expresar emociones e 

ideas así como poder transmitir conocimientos a otros, de la mejor forma posible.  

Se ha estudiado y se conoce con certeza las comunicaciones existentes entre seres del 

reino animal, desde delfines a orangutanes y elefantes, pero ninguna especie ha logrado 

tal grado de complejidad y matices como el lenguaje humano. Por lejos el homo sapiens 

ha vencido en la carrera por dominar la locución; y cabe aquí preguntarse: ¿Qué 

significa en esencia ese logro? 

El desarrollo del lenguaje, que conlleva la transmisión de conocimientos y la discusión 

de conceptos es uno de los más importantes elementos que en su momento (y en la 

actualidad) permiten el avance y desarrollo de nuestra especie.  

En el comienzo, muchos millones de años atrás la mayoría de los animales encontraron 

formas de comunicarse con otros seres de su misma especie. En la mayoría de casos, 

los animales, dotados de gargantas rudimentarios esas comunicaciones solo fueron 

ronquidos, gruñidos y unos pocos sonidos inarticulados. 

Pero cuando comienzan a aparecer los homínidos, (todos esos seres que en el principio 

tenía bastante pinta de monos), la emisión de sonidos va modelándose, va 

desarrollándose y tras un proceso evolutivo, pasan de comunicarse con gruñidos y 

gestos y las relaciones se producen ahora a través de la emisión de mayor cantidad de 

sonidos. Sonidos que son modulaciones de frecuencia variada, hasta que finalmente 

aparecen las palabras.  

Estudios recientes confirman que mucho antes de que el homo sapiens apareciera 

producto de la evolución, (cuestión que ocurrió hacen unos 200,000 años), los 

homínidos primitivos comenzaron a comunicarse mediante el habla nada menos que 

1,600.000 años en el pasado. 

Lo interesante es que en el largo periodo desde 1.6 Millones y 200,000 años ya había 

en los homínidos que serían nuestros ancestros, esa herramienta, que aunque básica y 

primitiva conformaba una diferencia grande con los demás animales del planeta. 

Entra pues en escena el ser humano (el Homo Sapiens) y prontamente ocurren dos 

fenómenos evolutivos: el primero, el aumento de la masa cerebral, lo que permite 

hacerlo más activo, funcional, complejo y hasta con una zona que se va especializando 

en el manejo del lenguaje; y el segundo es una mutación que reconfigura la estructura 

de la garganta para permitirle modulaciones de voz muchísimo más complejas, lo que 

lleva a la producción de muchas más formas de sonidos. 

De allí a que los lenguajes se vuelvan cada vez más complejos es un corto pasaje. 

Las gargantas que no tienen esas capacidades solo pueden emitir unos pocos tipos de 

sonidos (los ladridos de perros, los mugidos de vacas, los maullidos de gatos, los 

relinchos caballares), pero la garganta modificada que ya tiene el ser humano no está 

limitada, sino que hasta puede jugar con los sonidos produciendo una variedad de 

palabras y matices, lo que lleva casi automáticamente a la creación de lenguajes. Y 

atención, que si los perros ladran de una sola forma y los chanchos no pueden sino 

gritar su ‘Oink, Oink, el homo sapiens con sus flamantes y relucientes herramientas, 

puede (¡y lo hace!) crear lenguajes distintos. Es la versatilidad de su garganta lo que 

logra la diversidad y cantidad de lenguas en el ser humano. Y es la conformación y 

ampliación de las áreas correspondientes en el cerebro lo que facilita la evolución de 

uno, dos y mil lenguas distintas. 



Se estima que en la actualidad hay unas 7,000 lenguas activas y que a lo largo de la 

historia del ser humano se han desarrollado muchísimas más. Lenguas que han servido 

para nuestro desarrollo y que con seguridad han apoyado todas las otras variables que 

hicieron crecer nuestra inteligencia. 

Lo que nos lleva a una conclusión que las señoras adorarán y que quien esto escribe 

recibirá la maldición y condena de sus compañeros masculinos. Porque… 

Si el lenguaje es y ha sido una herramienta de ayuda para aumentar la inteligencia, y 

vuelvo a aquella imagen que coloque al inicio de este Post y que aquí replico: 

 

no quedará duda que las Hembras de nuestra especie, reconocidamente mucho más 

parlanchinas que los Machos de la misma; tendremos la prueba de que a lo largo de la 

historia y hasta el presente dia … ellas son mucho más inteligentes que nosotros 

los varones…!!! 

 

 

 


